
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

  

. 

  

 

 

  

 

 

 

 

  

 

PARROQUIA NTRA. SRA. DE LA VID 

 
Agustinos 
San Sebastián de los Reyes 

Epifanía del Señor-A.  nº 3/26 
 

A SUS MAJESTADES 

 

  

 
  

 

 

Laborables: 9:00 y 19:00 
Domingos y Festivos: 9:30; 11:00; 12:30; 13:30 y 19:00 

PARROQUIA NTRA. SRA. DE LA VID. Despacho: Martes-Viernes de 19:30 a 20:30 

Tel: 628 569 997  -  91 652 13 35  www.la-vid.org // e-mail: parroquialavid@archidiocesis.madrid.es  

  

 

HORARIOS DE ACOGIDA CÁRITAS PARROQUIAL 
  

CITAS: Lunes de 18:00 h. a 20:00 h.  Tel. 613 102 718 
ATENCIÓN:  Lunes de 10:30 a 12:00; Jueves de 17:30 h. a 19:00 h 

  

 

 GRUPOS PARROQUIALES 
Primera comunión: martes, miércoles y jueves 17:00 y 18:00  

Poscomunión y Confirmación: domingos 12:00 
Jóvenes: domingos 12:00 

Adultos “Madurando en la fe”: viernes 19:30 h. 
Movimiento Juan XXIII: sábados 17:00 

  
 
 
 
 
  

 

DOMINGO  

11 de enero 
Misa de 11,00 

 

 
 
 
 

SACRAMENTO  
DEL BAUTISMO  

de  
Juan Manuel,  

Rocío y Alejandro 
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CURSILLO 
PREMATRIMONIAL 

 

10-11 enero 2026 
 

Interesados apuntarse en el 
despacho parroquial 

AGENDA LITÚRGICA 2026 
Grande: 4€ 

Pequeña: 2€ 
Disponible en el despacho parroquial 

Miércoles 7 San Raimundo de Peñafort, dominico  

 

  

  SS. MM. Reyes 
Magos 

SS. MM. Reyes 
Magos En línea En línea 

Queridos reyes: este año se me olvidó 
echar la carta. Os mando un whatsapp. 
Es lo más rápido. Espero que no os 
importe. 

12:00 

5 enero 2026 

Estas son las CINCO cosas que os 
pido. 

12:00 

PRIMERA. Paz para el mundo. Que 
terminen todas las guerras y nadie 
empiece ninguna otra. 

12:01 

SEGUNDA. Una casa para quienes no 
la tienen. Que haya un techo para 
todos y nadie tenga que vivir en la calle. 

12:02 

TERCERA. Alimentos para los que 
pasan hambre. Que se repartan mejor 
entre todos, para que a nadie le falte, al 
menos, una comida cada día. 

12:03 

CUARTA. Medicinas para curar a los 
enfermos o mayores. Que todos 
puedan estar bien cuidados y nadie 
sufra porque no pueda comprarlas. 

12:04 

Y SOBRE TODO: Mucho cariño para 
todos los niños y niñas. Que ninguno 
se quede sin un beso y su regalito. 

12:05 

Sois geniales. Muchas gracias.  
12:06 

 

 

 

Cine para todos 
HOY A LAS 17:30 

Salón de actos 

Que el primer signo de esperanza se 
traduzca en paz para el mundo, el cual 
vuelve a encontrarse sumergido en la 
tragedia de la guerra (FRANCISCO, Bula del 

Jubileo n. 8), 

*** 
Que este sea un fruto del Jubileo de la 
Esperanza, que ha impulsado a millones 
de seres humanos a redescubrirse 
peregrinos y a comenzar en sí mismos 
ese desarme del corazón, de la mente y 
de la vida al que Dios no tardará en 
responder cumpliendo sus promesas 
(LEÓN XIV, Mensaje 1 enero 2026), 

https://www.iubilaeum2025.va/es.html
https://www.iubilaeum2025.va/es.html


 

 LECTURA DEL LIBRO DE ISAÍAS 60, 1-6 
¡Levántate y resplandece, Jerusalén, porque llega tu luz; la gloria del Señor amanece 
sobre ti! Las tinieblas cubren la tierra, la oscuridad los pueblos, pero sobre ti amane- 
cerá el Señor, y su gloria se verá sobre ti. Caminarán los pueblos a tu luz, los reyes al 
resplandor de tu aurora. Levanta la vista en torno, mira: todos esos se han reunido, 
vienen hacia ti; llegan tus hijos desde lejos, a tus hijas las traen en brazos. 
Entonces lo verás, y estarás radiante; tu corazón se asombrará, se ensanchará, 
porque la opulencia del mar se vuelca sobre ti, y a ti llegan las riquezas de los pueblos. 
Te cubrirá una multitud de camellos, dromedarios de Madián y de Efá. Todos los de 
Saba llegan trayendo oro e incienso, y proclaman las alabanzas del Señor. 
 

SALMO 71: SE POSTRARÁN ANTE TI, SEÑOR, TODOS LOS PUEBLOS DE LA TIERRA. 
 

LECTURA DE LA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS EFESIOS 3, 2-3A. 5-6 
Hermanos: Habéis oído hablar de la distribución de la gracia de Dios que se me ha 
dado en favor de vosotros, los gentiles. 
Ya que se me dio a conocer por revelación el misterio, que no había sido manifestado a 
los hombres en otros tiempos, como ha sido revelado ahora por el Espíritu a sus santos 
apóstoles y profetas: que también los gentiles son coherederos, miembros del mismo 
cuerpo, y partícipes de la misma promesa en Jesucristo, por el Evangelio. 

 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 2,1-12. 
Habiendo nacido Jesús en Belén de Judea en tiempos del rey Herodes, unos 
magos de Oriente se presentaron en Jerusalén preguntando: «¿Dónde está el 
Rey de los judíos que ha nacido? Porque hemos visto salir su estrella y venimos 
a adorarlo». Al enterarse el rey Herodes, se sobresaltó y toda Jerusalén con él; 
convocó a los sumos sacerdotes y a los escribas del país, y les preguntó dónde 
tenía que nacer el Mesías. Ellos le contestaron: «En Belén de Judea, porque así 
lo ha escrito el profeta: “Y tú, Belén, tierra de Judá, no eres ni mucho menos la 
última de las poblaciones de Judá, pues de ti saldrá un jefe que pastoreará a mi 
pueblo Israel”». 
Entonces Herodes llamó en secreto a los magos para que le precisaran el tiempo 
en que había aparecido la estrella, y los mandó a Belén, diciéndoles: «Id y 
averiguad cuidadosamente qué hay del niño y, cuando lo encontréis, avisadme, 
para ir yo también a adorarlo».  
Ellos, después de oír al rey, se pusieron en camino y, de pronto, la estrella que 
habían visto salir comenzó a guiarlos hasta que vino a pararse encima de donde 
estaba el niño. Al ver la estrella, se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la 
casa, vieron al niño con Maria, su madre, y cayendo de rodillas lo adoraron; des-
pués, abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra. Y habiendo 
recibido en sueños un oráculo, para que no volvieran a Herodes, se retiraron a 
su tierra por otro camino. 
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Para tu reflexión 

 

 

 

 
  

Acercándose a Gaspar, 
Melchor le dijo al oído: 
-Vaya birria de camello 
que en Oriente te han vendido. 
 

A la entrada de Belén 
al camello le dio hipo. 
¡Ay, qué tristeza tan grande 
en su belfo y en su tipo! 
 

Se iba cayendo la mirra 
a lo largo del camino, 
Baltasar lleva los cofres, 
Melchor empujaba al bicho. 
 

A las tantas ya del alba 
-ya cantaban pajarillos- 
los tres reyes se quedaron 
boquiabiertos e indecisos, 
 

 

Llegan los magos del Oriente, buscan al rey de los judíos quienes nunca antes habían 

buscado a ninguno de tantos otros reyes judíos como hubo. Pero buscan no a alguien ya 

en edad viril o entrado en años, visible a los ojos humanos en un trono elevado, poderoso 

por sus ejércitos, terrorífico por sus armas, resplandeciente por su púrpura, de brillante 

diadema, sino a un recién nacido que yace en la cuna, ansia el pecho materno; que no 

destacaba ni por los adornos de su cuerpo, ni por la fuerza de sus miembros, ni por la 

riqueza de sus padres, ni por su edad, ni por el poder de los suyos. Y preguntan al rey 

de los judíos por el rey de los judíos, a Herodes por Cristo, al grande por el pequeño, al 

ilustre por el oculto, al elevado por el humilde, al que habla por el que no habla, al rico 

por el necesitado, al fuerte por el débil, y, no obstante, al que lo desprecia, por el que ha 

de ser adorado. Efectivamente, a aquel en el que no se advertía ninguna pompa real, 

pero en el que se adoraba la auténtica majestad. 
SAN AGUSTÍN, Sermón 373,2  

 

La presencia cristiana junto a los enfermos revela que la 
salvación no es una idea abstracta, sino una acción concreta. 
“Estaba enfermo, y me visitasteis” (Mt 25,35-36). Cuando la 
Iglesia se arrodilla junto a un leproso, un niño desnutrido o un 
moribundo anónimo, realiza su vocación más profunda: amar 
al Señor allí donde Él está más 
desfigurado. n. 52 

n. 52 
 

El camello se pinchó 
con un cardo del camino 
y el mecánico Melchor 
le dio vino. 
 

Baltasar fue a repostar 
más allá del quinto pino… 
E intranquilo el gran Melchor 
consultaba su “Longinos”. 
 

¡No llegamos, no llegamos 
y el “Santo Parto” ha venido! 
son las doce y tres minutos 
y tres reyes se han perdido. 
 

El camello cojeando 
más medio muerto que vivo 
va espeluchando su felpa 

entre los troncos de olivos. 
 

oyendo hablar como a un 
Hombre a un Niño recién 
nacido. 
 

-No quiero oro ni incienso 
ni esos tesoros tan fríos, 
quiero al camello, le quiero. 
Le quiero, repitió el Niño. 
 

A pie vuelven los tres reyes 
cabizbajos y afligidos. 
Mientras el camello echado 
le hace cosquillas al Niño. 
 

GLORIA FUERTES 


